
 
 
 
 
La obra: El Anticuario 

Pese a llevar años encerrado en una clínica psiquiátrica, Daniel, acusado tiempo 
atrás de un crimen terrible, es ahora sospechoso de otro, y necesita la ayuda de un 
amigo, experto en patologías del lenguaje, para demostrar su inocencia. 

En su superficie, El Anticuario es un misterio gótico y una novela de enigma 
“deliciosamente macabra” (The New York Times). Más adentro, es una profunda 
interrogación sobre la locura y el poder de la palabra. Una historia de homicidios 
seriales, mensajes cifrados y coleccionistas de antigüedades, en la que se 
reflexiona sobre los límites entre lo público y lo privado.  

Podemos definir El Anticuario como un thriller erudito (hay crímenes seriales y 
pesquisas policiales, pero también bibliotecas, libros, libreros, lectores… ) con 
incursiones a atmósferas góticas (aparece una sorprendente galería de seres 
misteriosos y el tema de la locura se aborda de manera muy inquietante), aunque 
también es una novela de una notable y estimulante densidad de 
pensamiento, donde se tratan asuntos tan apasionantes como la guerra y la 
violencia política, la memoria o la ciudad como pesadilla, laberinto y manicomio... 
Una sorprendente e inagotable novela, en la que se han visto ecos de Borges, 
Calvino o Auster. 
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“Los lectores que sean capaces de 
disfrutar las sutilezas y secretos 
escondidos en un texto tan rico y 
profundo como el de esta novela,  
no la olvidarán.” Mario Vargas Llosa 



Es autor del libro de 
Historia Rebeldes (Madrid: Tecnos, 
2006) y del libro de teoría 
literaria Contra la alegoría (Zurich: 
Olms Verlag, 2011). Ha editado Toda 
la sangre: antología de cuentos 
peruanos de la violencia política (Lima: 
Matalamanga, 2006) y, junto con 
Edmundo Paz Soldán, Bolaño 
salvaje (Barcelona: Candaya, 2008; 
edición aumentada en 2013). El 

anticuario ha sido traducida al inglés en el sello Black Cat, de Grove / Atlantic 
(2014) y está siendo traducida al turco, árabe, chino y japonés. 

Como periodista, ha sido editor de la revista Somos, del diario El Comercio, y ha 
escrito en revistas tan prestigiosas como Cuadernos Hispanoamericanos, Revista 
Hispánica Moderna, Revista Iberoamericana, Quimera, Hueso Húmero, Etiqueta 
Negra, Buensalvaje, Velaverde, Soho, Dedo Medio, Caretas, Quehacer, Chasqui y 
diarios y medios electrónicos de todo el mundo hispano y de los Estados Unidos. Es 
director de la revista académica Dissidences: Hispanic Journal of Literary Theory. 
Desde el 2005 hasta el 2011 administró el blog Puente Aéreo, considerado por el 
diario español ABC como el más influyente de Hispanoamérica. 

 
De El anticuario la crítica ha dicho:  
 
“El libro es tantas cosas a la vez —una pesquisa policial, una pesadilla medieval 
injertada en una ciudad contemporánea del tercer mundo, un palimpsesto de 
alusiones literarias, bíblicas e históricas, y un museo de horrores, crueldades y 
descomposiciones físicas y mentales— que al final de la lectura uno queda 
descontrolado y alucinando. Está muy bien escrito y la prosa tan precisa y neutral 
es un antídoto contra la confusión que amenaza constantemente al lector que se va 
hundiendo en ese submundo de delirios, fantasías homicidas y visiones poblado por 
seres que inspiran miedo y pasmo, aunque, también, a ratos ternura y compasión, 
como la pequeña y despanzurrada Huk.” Mario Vargas Llosa. 
 
"Deliciosamente macabra... Al terminarla sentirá que tiene que desarmarla, 
comprender cómo funciona y empezar de nuevo". Carmela Ciuraru, THE NEW 
YORK TIMES 
 
“Pocas veces en la literatura peruana una prosa tan notable ha estado al servicio de 
historias tan tiernas y violentas. El Anticuario es una gran metáfora del arte de 
contar y de aquello que lo alimenta. La sangre silenciosa de lo que los artistas más 
quieren. Gran novela.” Alonso Cueto. 
 
“La ciudad como laberinto. La ciudad como manicomio. La ciudad como libro. 
Faverón, que a través de su blog de crítica literaria Puente Aéreo ha fustigado con 
precisión y sarcasmo las imposturas y las idioteces de nuestra clase literaria 
latinoamericana, arma acá un relato que en apariencia narra unos crímenes 



seriales, pero que quizás —de modo casi siempre pavoroso— es muchas cosas 
más.” Álvaro Bisama, en La Tercera (Chile). 
 
“El Anticuario comienza con ecos intencionales a Borges y Auster, para luego 
desmarcarse y crear su propio e inquietante mundo narrativo. La atmósfera es la 
de una novela de terror, pero los sustos no tienen nada que ver con fantasmas 
góticos, sino más bien con las intermitencias del corazón, con los extraños lazos 
fraternales que nos unen y también nos desunen. Gustavo Faverón ha escrito una 
gran novela.” Edmundo Paz Soldán.  
 
"Gustavo Faverón Patriau ha escrito una oscura, cruel y emocionante joya de 
novela. Hay sombras del fabulismo de Borges aquí, y de las ciudades invisibles de 
Calvino, pero también algo más misterioso, algo gótico, algo macabro. El anticuario 
es una novela sobre literatura, guerra, locura y amistad, una lectura sorprendente 
desde la primera frase hasta la última." Daniel Alarcón. 
 
"Fluye, intriga, sorprende, fascina... Una novela audaz, originalísima, apasionada e 
intelectual a la vez, una aventura de la que Gustavo Faverón sale triunfante." 
Piedad Bonnett. 
 
“Una muy buena novela, cerebral y analítica, llena de referencias literarias e 
históricas que la hacen un tejido complejo, un aparato capaz de resistir múltiples 
interpretaciones y múltiples lecturas.” Sebastián Antezana, La Prensa, Bolivia. 
 
“Sin regodeos efectistas ni atajos complacientes, Faverón narra una historia 
turbadora sobre la violencia y la memoria en la cual se advierte, velada y 
transformada, la presencia de los horrores privados y públicos de una sociedad que 
es, al mismo tiempo, familiar y extraña.” Peter Elmore. 
 
“Una novela fascinante de principio a fin.” Rosella di Paolo. 

“Un primer thriller escrito en muchos niveles." Elegido entre los mejores libros de 
2014. Los Ángeles Times.  

"Profunda, aguda, oscura y compleja... Una de las mejores novelas del año." 
Largehaearted Boy.  

"Una mezcla perfecta de narración imparable y prosa arrolladora." Publishers 
Weekly.  

"Un debut magistral... Rara vez una novela de misterio funciona en tantos niveles." 
Kirkus Reviews. 

"Una espléndida fábula neogótica. Un texto que altera la experiencia de la lectura." 
Dennis Haritou.  

"Un oscuro misterio que encuentra la fina línea que separa el amor del horror." 
New York Public Library.  

"Un innovador thriller psicológico con ecos deliberados de Jorge Luis Borges." Jack 
Shreve, Library Journal.  



Un fragmento de El anticuario  
 
Habían pasado tres años desde la noche en que Daniel mató a Juliana, y su voz en 
el teléfono sonó como la voz de otra persona. Habló, sin embargo, como si nada 
hubiera sucedido jamás, para decirme que fuese a visitarlo a la hora del almuerzo. 
Como si almorzar con él fuera cosa de ir a un restaurante cualquiera, o al salón de 
la casa de sus padres, donde solía recibirme años atrás, entre anaqueles atestados 
de libros, manuscritos, cuadernillos y legajos de pliegos doblados en cuarto, y 
repisas abarrotadas por miles de volúmenes de lomos ambarinos y cubiertas 
relucientes de cuero y papel de cera. Como si visitarlo significara, como antes, subir 
desde ese salón, por la escalera de caracol de acero negro, hacia la biblioteca-
dormitorio en que Daniel pasaba todas las horas del día, día tras día, semana tras 
semana, descifrando notas marginales en tomos que nadie más leía, desayunando, 
almorzando y comiendo en pijama, los pies sobre el escritorio, la lupa en la mano 
izquierda, el gesto de asombro, y no implicara, en cambio, ingresar en ese otro 
lugar alucinado en el que ahora lo tenían recluido, o donde, más bien, se había 
recluido él mismo para escapar de una cárcel peor. 
 
Daniel había sido mi mejor amigo desde los primeros días en la universidad. Fuimos 
inseparables en esos años remotos, cuando se fueron decantando casi sin que lo 
percibiéramos nuestras vocaciones y con ello nuestras vidas: yo me incliné por la 
psicología, y luego la psicolingüística, y apenas salí de la facultad me casé con una 
colega irresistible y estéril que enfermó de gravedad y murió dos años más tarde, 
dejándome solo en una casa desconocida, con una colección de cartas de amantes 
que la habían querido más que yo, y sin fuerzas para construir otra relación que no 
fuese pasajera y más o menos anónima. A Daniel, que se abstuvo de noviazgos 
juveniles, lo arrastraron casi de inmediato el estudio de la historia, los libros y las 
antigüedades: pronto, se internó en un mundo de lectores impacientes y febriles, 
que consumían volúmenes angustiosos con la voracidad de bestias multicéfalas, y 
existían zambullidos en archivos y catálogos centenarios, o reunidos en círculos de 
librófilos y traficantes de vejeces, eruditos que compraban bibliotecas a las viudas 
de sus mejores amigos, pagando cantidades irrisorias, en la búsqueda perpetua del  
tomo intonso, soñado desde siempre, que ellos serían capaces de desflorar con un 
cortapapeles, con un cuchillo, en la equívoca oscuridad de alguna oficina lóbrega y 
temblorosa.  
 
Daniel era menor que todos ellos, que podían ser sus padres o sus abuelos, pero 
que lo trataban, de modo inexplicable, como si él fuera su anciano guía en una 
expedición aventurera en la que hubieran ingresado por azar o por desgracia, o 
taimadamente, quizás, ocultando unos objetivos que ninguno se atreviera a 
confesar.” 
 
(El anticuario, págs. 13-14) 
 
 
 
 
 
 
 


